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A las callecitas de mi infancia y juventud. 
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A mis padres y hermanos que, desde algún sitio, 
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LAS CAMPANAS DE DELMA 


Don Iñigo López de Mendoza, el primer Marqués de 
Santillana, envió en 1444 a la Condesa de Módica “una comedie- 
ta... e algunos otros sonetos que agora nuevamente he comenzado a 
facer al itálico modo”, y a continuación refiere la genealogía de esa 
forma de versificar: *...que en este arte falló primeramente en Italia 
Guydo Cavalcante, e después usaron della Checo Dasculi e Dante, e 
mucho más que todos Francisco Petrarcha, poeta laureado”. Sus temas 
son muy variados, y todos los versos endecasílabos, aunque varíen 
los ritmos y los acentos. Más tarde siguieron sus huellas Boscán, 
Garcilaso y los gigantes de los Siglos de Oro. Y como no podía ser 
de otro modo, de inmediato hubo quien reclamó para España la 
paternidad del endecasílabo y de esa forma de versificar, ya atribu- 
yéndola a Ausiás March, ya al Conde Lucanor o a otros. 

Escribir cuarenta sonetos no es tarea menor. Delma convoca 
los manes del Marqués, empuña la vieja lira, y “burla burlando” 
casi alcanza los cuarenta y dos con que aquel los instaló en España. 
A juicio del Marqués y de su época no todos los creados por Delma 
serían sonetos, ya que la ortodoxia exigía el endecasílabo. Pero con 
el tiempo el concepto se flexibilizó. Delma mantiene la estructura 
tradicional, dos cuartetos y dos tercetos. El tema no da para desve- 
larse y quedémonos con la rotunda afirmación de Lope: “Catorce 
versos dicen que es soneto”, y basta; que el orden de las rimas y el 
número de sílabas son solo la copa y no el vino, porque hay quien 
deja a un lado la rima, o bien elige hacerlos en alejandrinos o en 


otra métrica. También lo es aunque los cuartetos no rimen y sí los 
tercetos. Y hasta encontramos en algunos de Delma la gracia nada 
fácil de la rima interna. Porque hallamos en estas isócronas campa- 
nadas, cantantes y sonantes, el regocijo y el valor de acogerse a una 
forma que desafía, a un modelo que exige rigor, imaginación, ri- 
queza de lenguaje, disciplina y fina orfebrería, con los riesgos que 
se presentan al buscar el eco, esa palabra que sabemos que existe 
pero que se burla, no aparece y no damos con ella, y que en cambio 
nos tienta con otra que no es sino una prótesis: su nombre técnico 
es “ripio”, palabra de origen árabe que significó relleno de obraje, y 
que usamos para calificar como tal a la que obligamos a mano 
forzada a cumplir con la rima. 

Quien sin ser poeta ha intentado escribir un soneto sabrá de 
sus dificultades, más arduas que armar un palíndromo de media 
docena de palabras; y si lo logra, sin duda que los primeros inten- 
tos saldrán contrahechos, las ideas encorsetadas, al parecer inhallable 
el ritmo natural y el tema libre y suelto en su prisión de sílabas 
contadas. De esos intentos frustrados se burló Francisco Martínez 
de la Rosa, llamado “el Boileau español”, en su “Arte Poética”, cuan- 
do imagina a quienes se esfuerzan en el intento y a los que ve 
contar con los dedos presurosos, afanados en completar el verso. Y 
así lo dice Delma llanamente cuando versifica sobre el soneto, con 
el eco lejano de Lope: 


“Ábaco cuen-ta-st-la-bas discreto 
habré de utilizar si me empantano 
no alcanzo con los dedos de mi mano 
a dar forma cabal a este soneto”. 


Pero lo endiablado de estas artes no es que deban contarse las 
sílabas para hacer el soneto, sino que “la poesía del soneto” —y no 
es redundancia- debe yacer naturalmente en sílabas contadas, que 
no es lo mismo, porque ya apuntamos que la poesía es el vino y las 
sílabas la copa. 


Cuenta uno de los escribientes a quien Borges —desde su ce- 
guera- dictaba, que éste pensaba a la vez que marcaba el compás 
con el dedo índice sobre los nudillos de la mano izquierda. Y es 
que es así: dada la idea nuclear, es ella la que debe elegir y expresar 
su propia forma, la que escoge las palabras, su expresión estética, 
igual que el enamoramiento, que llega antes que el entendimien- 
to, como sucede a los amantes. Y así lo sugirió Borges en una de sus 
conferencias en Harvard: 

“He sospechado muchas veces que el significado es, en realidad, 
algo que se le añade al poema. Sé a ciencia cierta que sentimos la 
belleza antes incluso que empezar a pensar en su significado”. 

Y esto sucede en varios de los sonetos de Delma, sobre todo en 
aquellos que llamaríamos visuales, que tienen una coloración pai- 
sajista, local y memoriosa, esencialmente humana: 


Casa verde del ruso, patio añejo 
florecido de coles y cebollas... 

regalos que se cuecen en las ollas 

del recuerdo, Mariushka y huerto lejos. 


El mundo de la poeta, su historia, sus afectos, el barrio de la 
niñez, Montevideo y la feria de Tristán Narvaja, el arte poético -el 
soneto mismo como tema risueño y juguetón-, la convicción polí- 
tica y la denuncia, los trabajadores de la carne frente al cierre de un 
frigorífico, los amores y sus ecos dolidos, la amistad perdida, la 
denuncia de la crueldad, el simbolismo doméstico e intimista, casi 
religioso, del pan, del vino y del blanco mantel —me gustaría lla- 
marlos “sonetos de bodegón”, como a ciertos cuadros de Velásquez-, 
las dudas metafísicas, la nada, esa dama implacable que a todos 
nos enamora para un día llevarnos; son temas que tiemblan como 
nacidos en el verso, sin que el dolor, de presencia frecuente, llegue 
a mellar el solaz, el placer de vivir y de amar, la contemplación 
cálida del mundo, notas dominantes en estas campanadas que re- 


suenan a menudo con la gracia de un oxímoron: una alegría me- 
lancólica. 

También en la poesía, lo mismo que en la música, existe el 
ritmo como fuerza dinámica, como fluir constante, y está presente 
casi siempre en los versos de Delma. Quizás Darío sea el paradig- 
ma. En el soneto, la acentuación y puntuación marcan una caden- 
cia que es cómoda e integra el poema cuando no se la percibe, 
cuando fluye oculta, pero provoca arritmias cuando, como fuerza 
dinámica, cambia, oscila o es demasiado notoria. Los ritmos poéti- 
cos deben ser tan naturales como los biológicos. Aún en la buena 
prosa esto tiene vigencia. En los poemas de Delma el ritmo es man- 
tenido y fluye naturalmente. Ningún poeta, por supuesto, mantie- 
ne el pulso en la totalidad de su obra. Ni Lope, ni Quevedo, ni 
Herrera, por citar a los mayores, se vieron libres de esos síncopes 
en la versificación, casi siempre desapercibidos por el lector. 

Algunas lecturas preferidas parecen sobrevolar estos sonetos: 
Herrera y Reissig, Machado, Juan Ramón Jiménez, los clásicos, 
maestros insustituibles. La autora nos ha confiado sus preferencias 
por Marosa, Vallejo y León Felipe. Apunto una coincidencia temá- 
tica, quizás casual, en lo doméstico afectivo, en lo íntimo, con el 
poeta ecuatoriano Jorge Carrera Andrade. Pero las más importan- 
tes influencias son aquellas que el propio autor desconoce, y más el 
prologuista, esas que quedan —como la sal en la playa- de las lectu- 
ras que no recordamos. Es que “escribir es traducir”, estampó en su 
blog un Saramago ya casi moribundo. Cuando escribimos trasla- 
damos a la palabra nuestras vivencias, nuestras lecturas, nuestras 
pasiones y amores, nuestras denuncias, rechazos y preferencias es- 
téticas; valga la paradoja: la memoria olvidada. 

Bienvenidas las “Catorce Campanadas”, bienvenido el soneto 
y el ábaco de su silabario. Ya en “Versos de luna y sombra” repica- 
ban las campanas de uno excelente, “Amores nuevos”, que hoy hace 
sonar su badajo en esta selección. 

Pocos en nuestro país — conocidos y valiosos- son los que acep- 
tan el desafío y los rigores de los catorce versos. El verso libre tiene 
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otras dificultades, otros riesgos diferentes que el rimado. La liber- 
tad formal es uno de ellos, aunque se la modele en ciertos casos 
con la composición visual. La poesía tiene en él un ancho cauce, 
., . e e e 

pero también es mayor el riesgo de la dilusión. No es menor el que 
—en la estrictez del verso- salva la autora en esta colección: el vino 
moldeando con solvencia la belleza de la copa. El desafío consistía 
en que la poesía triunfara sobre el canon, y Delma lo ha logrado. 


Jaime Monestier 
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Catorce campanadas 


Florece un campanario y amanece 
un misterio sonoro en la barriada 
catorce campanadas desbandadas 
van cerrando la noche que perece. 


Van locas las campanas a su antojo 
dobla el badajo flojo sin horario 

el campanero queda sin salario 

y el vecindario sin pegar un ojo. 


Arde el poeta-párroco en sus versos. 
En la mitad solar del mediodía 
tañe doce —más dos— toques diversos. 


Casi le tuesta el seso su secreto: 


rima catorce sones cada día. 
Catorce campanadas... ¿Son soneto? 
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Soneto en misa 


Entre los fieles cunde el sobresalto: 
el campanario insiste en su soneto. 
So pena de ponerse en un aprieto 


el monje busca auxilio en lo más alto. 


Un ángel armoniza las campanas 
usando el diapasón de su trompeta. 
Se elevan sones en la tarde quieta. 
Los feligreses abren sus ventanas. 


Se adueña el sol de toda la jornada. 
El giro de la tierra barre sombras. 
El cielo portentoso abre alboradas. 


Es domingo. El fraile se da prisa. 
Su flamante sermón lo hará famoso: 
cien sonetos gorjea en vez de misa. 


Cadenas 


Me encadena el soneto con su rima 
dulce prisión donde anida la luz 
alado endecasílabo ala “Luz” 
alejandrino pájaro en la cima. 


Ábaco cuen- ta- sí- la- bas discreto 
habré de utilizar si me empantano. 
No alcanzo con los dedos de mi mano 
a dar forma cabal a este soneto. 


Mejor salir del canon olvidado 
entrar en las vanguardias a la moda 
invocar a la diosa, ser enviado 


de Érato, flexible como el mimbre. 


Para llegar con éxito a la coda 
inventar nueva voz en verso libre. 


15 


16 


Cosmópolis 
A Sonia K 


Callecitas de un viejo barrio obrero 
veredas inocentes de la infancia 
por el aire girando la fragancia: 
horno de pan... gallego panadero. 


Casa verde del ruso, patio añejo 
Hlorecido de coles y cebollas... 


Regalos que se cuecen en las ollas 


del recuerdo, Mariushka y huerto lejos. 


Fragor y vaho gris del frigorífico. ... 
Hombres a pie camino a la faena: 
un lituano de azul, mirada buena. 


Un tano parlador, anarco - místico 


y un turco que no puede con su pena. .. 


chapucean dolor en lengua ajena. 


Carne 


Abúlica, sin pausa, va la res 

como un río de sangre al matadero. 
En una mesa será manjar después 
y a fin de mes, salario del obrero. 


Imagen del ayer de un barrio chico: 

no hay humo gris que se remonte al cielo 
ni vaho azul que flote en los hocicos. 
Callaron las sirenas en el Cerro. 


No agita sus banderas el obrero 
ni suben las consignas en el aire 
“por más sueldo y trabajo” para el pueblo. 


Se marchó el capital y sin relevo 


se vio morir la industria de la carne 
que fuera orgullo y pan de los abuelos. 
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Vestigios sonoros 


Infancia, traes sonidos del pasado: 
retintín triangular del barquillero.... 
grito fresco alegrando los eneros 


“vasito. ..palito...bombón... heladoos.. 


Afilador silbido recurrente 

naranja y sol la voz del verdulero 

la garganta tenaz del aguatero 
gotas cayendo en el asfalto ardiente. 


Tiempo que resbaló por la pendiente 
se deslizó en reversa hacia la nada. 
No pretendo traerte hasta el presente 


mas, tus ecos resuenan en mi mente, 
traen vestigios del alma enamorada 
de otro sitio, otros sueños y otra gente. 


» 


Contento cotidiano 


Flotando en mi recuerdo mi cabello y mi falda 
una gaviota errante que el aire atravesaba 

la señal anhelante que en mis sueños hilaba: 
el soplo de mi nombre, la caricia en mi espalda. 


Nuestra huella en la arena, la marea aquietada 
sombras que se entrelazan... tu mirada lejana 
las barcazas de pesca con sus velas livianas 
sobre un sol que agoniza tras la nube rosada. 


Flotando en mi recuerdo: el aroma de pinos 
de regreso a la casa, el paso sin apuro 
arena en las sandalias, la cena: pan y vino 


y las sábanas blancas bajo tu piel salada... 
Marea de la noche subiendo en los ardores 


de soles desleídos al llegar la alborada. 
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Lluvia de verano 


Piano en las hojas, cantarín torrente 
salpicando en el patio de la casa. 
Nube de luto que su velo rasga 

sólo por humillar al sol ardiente. 


El chaparrón se vino de improviso 
elevando hacia el cielo las miradas. 
Lagrimea la ropa aún colgada. 
Burbujean los charcos en el piso. 


Un cielo azul muriendo de repente 
un paraguas como flor del verano... 


faroles que se encienden más temprano. 


Un goterón que va a besar la frente 
del obrero cubierto con un diario. 
Huele a tierra mojada el vecindario. 


Invierno 


Piedra, cartón y lata crujen como un reproche. 
Donde comienza el barro y termina el asfalto. 

La tempestad envuelve los ranchos con su manto. 
Se regodea el viento que atraviesa la noche. 


Traquetean las ventanas en su precario marco. 
Dentro desfilan ayes de luto y de dolor 

un soplo apaga velas por no ver el horror. 
Monótonas se quejan las ranas en el charco. 


Sucumben mariposas al frío de la escarcha 
anidan en la sombra roncas, ahogadas toses. 
Indiferente sigue el huracán su marcha. 


Brama el trueno y el rayo abre el cielo en desgarro. 


¡Que no llueva mañana! rezan quedas las voces. 
Duelo por la muñeca que se durmió en el barro. 
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Amnhelos 


Muchacha, paisanita, la del pecho abultado 
la de las trenzas negras, ojos de mirasol. 
Dejaste atrás la huerta, viaje del caracol. 
Soltándote el cabello, te viniste al poblado. 


La capital, tu “Europa”, tu sueño tan ansiado: 


carteles, altavoces, y luces de neón 
un amor, una boda con tules de ilusión... 


terminó en un suburbio con el vientre abultado. 


Anónimo horizonte sin luz de nuevo albor 
te trajo como a tantas el hijo no deseado 
consuelo de tus días, pan de tu desamor. 


Horizonte previsto en tus callados sueños. .. 
Quiméricos laureles del hijo bienamado 
espléndidos aplausos que no logró tu empeño. 


Amasijo de luz 


Amasaste tu pan en soledad: 

pan amargo para los días grises 
pan gustoso de los días felices 
pan insulso que no colmó tu afán. 


Cuando el frío soñaba con eneros 

y el hambre se sentaba a aquella mesa 
con harina leudada sin presteza 

no llegaste a formar un pan entero. 


Soñando con almácigos de gloria 
te acercaste a los días de tibieza 
anulaste la red de la memoria 


cortaste los cordeles de la noria. 


Cantaste una canción al día que empieza. ... 
Forjaste nueva luz para tu historia. 
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Alegría 


¿Quién sepultó la noche con su sombra...? 


Sucumbió bajo fuego al nuevo día 
a la impetuosa luz y a la alegría 


que el callado arrebol clareando nombra. 


En llamas calcinado el mediodía 
puso carmín granate en las mejillas 
de la niña que vende maravillas: 
rubor frutal que en sus cestillas lía. 


La tarde desteñida tras la brisa 
cede su tinte rojo poco a poco... 
Canta en el aire el eco de una risa 


como badajo de oro en la colina. 
Una estrella colgada en cada foco... 
La niña al caserío se encamina. 


Montevideo 


Montevideo, alucinan tus calles. 

En tus veredas anchas, desparejas 
repicar de tambores que se acercan 

por Gaboto, Cuareím, Durazno o Andes. 


Plaza del Entrevero: suena un tango 

en sábados de azules nochecitas. ... 

parejas soñadoras que palpitan 

vibrando en el compás de un dos por cuatro 


Viejos y niños: Plaza del Cordón 
nostalgiando verdores... Rumbo al este 
salpicar de palomas en la fuente. 


Del Centro al Obelisco el corazón 


es Dieciocho de Julio con su gente. 
Es fútbol, mate, libro, viaje al sol. 
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Domingo de feria 


Tristán Narvaja alerta los sentidos 
en dominguera fiesta de colores 
babel sonora suelta los pregones 
aromas dulces, música y gentío. 


De la quinta a la mesa los primores 
verde de acelga, rojo del tomate... 
Enrojecida piel de los feriantes 
amos del sol, cosechando sabores. 


Libros nuevos y usados: el baluarte 
pulso de la razón, la ciencia, el arte. 
Cultura militante que nos cura. 


Es tesoro ancestral que el barrio hereda 
repique de tambor en las veredas. 
Sinfonía de pueblo, azul locura. 


Sin edad 
A Myriam S. 


En su rostro se pinta una sonrisa 

que se expande en el aíre y permanece. 
Estalla alegre si el humor florece 
vibrando cascabeles con su risa. 


Es niña y es mujer sín contar años. .. 
Su voz se alza en el coro luminosa. 
Sus mejillas se tiñen como rosas 

y va dejando atrás los desengaños. 


La atrapa del flamenco una guitarra, 
late con la milonga y con el tango... 
El son cubano y el bolero llaman 


si la noche levanta aires livianos. 


Mas tiritan los techos si sus manos 
despiertan melodías en el piano. 
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Primera cita 


En la tarde dorada de verano 
juega la luz en medio de las ramas 
tiñen el aire los pájaros que claman. 
A lo lejos se agita azul tu mano. 


El parque se transforma de repente. 
Sube de prisa color a tus mejillas. 
Medallones de luz donde se anillan 
emociones que laten en tu frente. 


Vienes a él con aíre de inocente. 
Se esconden las palabras en tu boca 


el sol te ciega con su luz candente... 


Su mano roza tu mejilla ardiente... 


Te atrapa una inquietud que se desboca. 


Tu corazón da golpes, impaciente. 


La boda 
A Naty y Richy 


Una luna asomada sobre el lago 
flotando aquella noche en blanco velo. 
Las estrellas que guiñan en el cielo... 
ella y él avanzando de la mano. 


Envueltos en el aire perfumado 
son sólo dos en medio del gentío. 
Los ojos en los ojos y el sonido 

de un vals azul en giro enamorado. 


El mundo se detiene en ese instante 
el perfume, la flor, la gente, el aíre 
el hechizo de un beso sin apuro... 


Un Ángel señalando con su mano 


las huellas de un camino despejado... 
Ella y él caminando hacia el futuro. 
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Café 


Es voz de madre el café de las mañanas 
es aroma flotando en la cocina 

es despertar del mundo que se anima 

y vida palpitante que nos llama. 


Extensiones de grandes cafetales 
de granos recogidos con empeño. 
Quien trabaja jamás será su dueño 
pero labora, ríe y no ve males. 


Piel café, piel morena en el Caribe 
bebe el sol, bebe el jugo que da vida. 
Si hay café calla el daño que lo inhibe 


le nace una canción entre los labios, 
con lluvia de café todo lo olvida 


alza la frente y canta por el cambio. 


Claroscuros 


Inexplicable flota el sentimiento 
en el espacio - tiempo de la vida. 
Jugamos a sumar flores de dicha 
las que se pierden ganan la partida. 


Las cartas que reparte la experiencia 
van marcadas con luz o con ceniza. 
Si una mano nos ilumina el alma 

la otra es apenas lámpara extinguida. 


Descarto los caminos inflexibles 
me entretengo en las aguas de la fuente. 
Me interno en los senderos invisibles 


claroscuros del alma estremecida. 


Sube la sangre, late el pulso ardiente 
como savia en la rama florecida. 
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Hilos de sol 


La vida en explosión cede al misterio 


de un certero big bang o un Dios certero... 


De la nada augural al orbe entero 
engendra oro de luz cada hemisferio. 


Ostentosa explosión con alamar 
flama de portentoso movimiento 
desbocado corcel, febril aliento 

por el aíre, la tierra, el fuego, el mar. 


Acudimos de aquel candente lago 
agitando banderas de la vida. 
Hilos de sol entretejiendo lazos 


danzarines celosos del halago, 
frágiles inventores de la escena... 
Somos tú y yo, deudores del abrazo. 


Duda 


Va mi sed de saber como un reptil. 
Persigue al Uno, creador del Hombre. 
Un innombrable que no tiene nombre 
hilo ancestral sin nudo ni carril... 


Laberinto sin fin en la porfía 

de mi mente finita que no cesa 

de lanzar cara o cruz sobre la mesa... 
Una moneda falsa que no atina 


a dar la clave, la palabra viva 
la letra oculta en esenciales velos. .. 
¿Pudo, acaso, el Uno - en su desvelo - 


dar su soplo a un Caín celoso, artero, 


primogénito cruel que nunca transa 
ni iguala Todo y Nada en su balanza? 
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Pesares de este siglo 


Qué congoja me causan las naciones 
sometidas al yugo del tirano. 

Siglos de lucha por quebrar su mano, 
vivo recuerdo en letra de canciones. 


Hoy funda el capital tiempos de bruma 
para quien trota calles, no castillos. 
Tiempos en vilo de quien busca fama 

y aplaude al poderoso en los corrillos. 


“La vida por salir en la pantalla”, 
alto ideal que cultiva esta era 
aun si el ejemplar no da la talla. 


¿Dónde quedó el Quijote y sus quimeras? 
¿Pesa su corazón más que una pluma? 
Infeliz... pesa más su billetera. 


Estrategia 


Señor de los graneros abundantes 

da igual que uses galones, mano firme 
le des a pobre o rico... y me reafirmes 
me alíneo junto a ti, siempre adelante. 


Claro que necesito del aplauso. ... 
Si nadie me notara no hay candela. 
Mi generoso impulso se congela. 
Tomo mejor camino y te desahucio. 


Dispuesto estoy a dar lealtad entera. 
La vida, no lo creo. Eso es difícil... 
debe mi pie trepar por la escalera. 


Mi sonrisa es mi faro, no se apaga. 


Yo me defiendo así en tiempos de crisis 
mas huyo cautamente si no hay paga. 
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Triunfador 


Pasea su elocuencia de izquierdas a derechas. 
Dice, dice y desdice para lavar su honor. 
Encanta las serpientes el eco de su voz: 

su discurso frondoso elude lo que piensa. 


Con graciosa paciencia abre todas las puertas. 


Las pantallas replican su sonrisa obsecuente. 
¡Se mueve tan a gusto en medio de la gente! 
Los dioses han tocado su divina presencia 


mas Mefisto se oculta detrás de su esternón. 
Él libra las batallas cauteloso y prudente 
marca Su territorio con aíre ganador. 


Con algo de patricio luce su galardón. 
Para los de su estirpe la ruta es ascendente. 


Su epitafio dorado dirá: “Fue un triunfador”. 


De prisa 


Corre, vuela, no pares que la vida no alcanza 
te aclaman los amigos, te apura el comerciante 
te reclama el trabajo, tu mujer y tu amante... 
Levántate del lecho, mal o bien, pero avanza. 


Te rechinan los huesos...Lo sientes, no lo ves... 
Corazón y pulmones son órganos internos, 

apenas los conoces, mándalos al infierno. 

¿Que el tiempo se te escapa? Eso es cuestión de Fe... 


A veces una estrella cae al atardecer 
o el lucero del alba te guiña sin querer. 
Tú les dices mañana, mañana los veré... 


¿Dónde estarás mañana? ¿El hoy adónde fue? 


¿Retornarán tus sueños? Te asombra su tardanza... 
Corre, vuela, no pares... que la muerte te alcanza. 
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Paralelismo 


Salgo de mi crisálida a la luz 

me despliego de la noche al albor 

pero vivo en el mismo sinsabor 

que asoma en ese, hincado ante la cruz. 


Efímera, fugaz, mi débil casa 

pronto llega a la sombra, viaje ingrato. 
Yo, aflagida, habré de hacer un trato 
con la muerte que su reloj no atrasa. 


Terrible es mi condición de hombre 
sentir que me consumo en cuerpo y alma 


en pos de un sueño, un laurel o un nombre... 


Mejor caer cual pétalo de rosa. 
Con un solo aleteo irme en calma 
sín cuitas, como aquella mariposa. 


Insondable 


¿Por qué me buscas a la luz del día 

si yo estoy prisionera en negra noche? 
Fue un alma vil la que tronchó mi vida 
la rama en flor donde asomaban brotes. 


Sellados van sus labios a porfía 

el esplendor destella en sus galones 
sus duras botas en la calle mía 
pisotean mi recuerdo y tus clamores. 


¿Qué fin le dio al capullo tembloroso 
que en mi vientre asomó de la alegría? 
El hielo de mi mano sín regreso 


no halló el sol de su piel ni su rebozo. 


Alcé vuelo sin que la boca mía 
se endulzara en la nana y en el beso. 
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Niños que rían 


No hay moneda que pague la explosión de la vida 
no hay moneda que salde la luz del sentimiento. 
No me busques si vienes con ayes y lamentos 

a despojar mi júbilo, a engrillar mi alegría. 


Cuando el aire se enciende brindo por mis amores. 
Lleno copas tardías, llamo pájaros de oro 
moneditas ligeras que me aclaman en coro 
por las jaulas sin plumas que inauguran primores. 


Con cuerdas de guitarra reínvento la alegría 
de manos agrietadas que cosechan el trigo 
dorado capital, pan de la algarabía... 


Desdeño los tesoros de existencias vacías 
efímeras cosechas, frutos que no persigo. 
Bajo el oro del sol, sueño niños que rían. 


Polifonía 


Rumores que conmueven mi interior: 
fuera se alza la voz de mis iguales 
espejando mis bienes y mis males. 
Adentro, la conciencia de quién soy. 


Me convocan las voces del silencio. 
En él distingo lo que callo al mundo: 
lo trivial, lo sagrado, lo profundo... 
El único hacedor que reverencio. 


Conversan el pasado y el presente 
pues todo lo vivido se entrelaza. 
El incierto futuro espera ausente. 


En torrente abismal, batir de alas: 


diálogo entre los vivos y los muertos. 
Sombras y Pedro Páramo en Comala. 
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Segador de los campos 


No rehúyo el llamado de la muerte 

ni me aflige el desgarro de la vida 

hay una sombra que en mi pecho anida 
y arde en la quemadura de perderte. 


Nunca fui tuya. Nunca fuiste mío. 
No pongo en ti mi vida y mi tesoro. 
Y sola yo, soy como espiga de oro, 
sol naciente en un cielo del estío. 


No eres cautivo tú de mis certezas. 
Mas la noche desdibuja mi calma 
y el invierno se acerca con presteza. 


Segador de los campos estrellados, 
recoge las espigas de mi alma 
aún colmadas de “polvo enamorado”. 


Cáliz 


Me susurra la sombra que presiento: 
¿Con qué voz refutar su profecía? 
¿No ha sido suficiente la agonía, 
del ánima marchita el decaimiento? 


Frente a frente las dos royendo males. 
Yo por la roja lana me deslizo. 

Ella, la impía, por quien yo me aflajo 
me jala al socavón sin manantiales. 


Indiferente el cáliz interpone. 
Ha colmado mi copa con su zumo. 
La osamenta espectral su mano pone 


sobre la mía que se aparta lejos 


de ese cuenco letal que al fin consumo. 
Un hálito de amor, entonces, dejo. 
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La clave 


¿Cómo habré de pasar por esa puerta 
donde el alma asombrada canta y llora? 
Será preciso hablar con voz sonora 

y decir que la vida está despierta. 


No soltaré la mano que me guía 
hacia prados de verde primavera, 
el cielo que soñé por vez primera 
y la esperanza que imagino mía. 


Haré que el aldabón resuene fuerte 
en el umbral que me detiene en vano. 
No sucumbe la vida a tosca muerte 


se abre a la luz como el trino de un ave 
como la nota límpida de un piano 
viaja distante en busca de la clave. 


El mal flotante 


El misterio flotaba entre las velas 
callado se arrastraba en la corriente 
desataba terrores en la mente 
vagando como sombra que desvela. 


No había quietud en esa mar serena 
era silencio en medio de la bruma 
vacío gris donde no cae la pluma 
del ave errante que lo sobrevuela. 


Era el buque fantasma de la luna 
que no duerme y las noches avecina 
era el mal, era el barco sofocante 


que a los hombres les quita la cordura 


apurando en el tiempo su partida 
extinguiendo su estrella en un instante. 
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Ser 


Ser humano, ser polvo, ser camino 
ser puerta que se cierra y aldabón. 
Ser guitarra que tañe la canción 

ser espíritu y mosto del buen vino. 


Por ser fuerte mejor ser vino tinto 

« . » . 
ser “ damas-juanas” uniendo su arrebol 
ser tínto y tinto haciendo un solo sol 
ebrios de amor ser Juana y ser Jacinto. 


Ser humano, ser sierpe, ser halcón 
ser pichón gris tiritando en su nido 
ser el búho agorero y su chistido 


golondrina posada en un balcón 
que apenas ha llegado, ya ha partido. 
Ser humano que llora y no ha nacido. 


Pares 


Es humano: virtuoso, libertino 
azote de la tierra y aflicción 
trashumante de todos los caminos 
instinto solidario y desamor. 


Es complejo: sumiso a los instintos 
el varón tras la falda que prefiere, 
mujer apasionada por mujeres, 

un hombre enamorando a otro varón. 


La trama de la vida se hila fino 
a veces la piel vibra, se estremece 
otras, clama impaciente el corazón. 


Siglos tras siglos de trazar destinos. 


Multitudes perecen, reverdecen.... 
Cada humano: enigmática ecuación. 
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Elogios nuevos 


La dicha que me alcanza en este día 
no matará jamás tu indiferencia. 
Repicarán campanas a conciencia 

e inventará colores mi alegría. 


ALbriré mi balcón sobre la plaza 

si de mis ojos huye tu mirada. 

Me sentiré del aire bienamada 

y gozaré del sol cuando me abraza. 


No moriré este día por tu ausencia 
ni el alma volará de mis mejillas. 
El nuevo amanecer traerá paciencia, 


el corazón se vestirá de fiesta, 
en mi pelo habrá flores amarillas... 


Los dedos del amor rozan mi puerta. 


Palabra- nido 


Yo nací con la rima en la garganta 
pájaro preso que se fugó un día. 
No pretendo acallar su melodía 
menos, cubrir el sol con una manta. 


Hay un ruido banal que no transito 
afirmo lo que digo — no sentencio - 
en la sonora casa del silencio 

se alzan rumores donde yo me habito. 


Hay un agudo grito del que clama 
y por justicia airado se levanta 
un grito de dolor que el atre inflama 


pidiendo al sordo tímpano que se abra 


y al corazón con rima en la garganta 
un nido donde incube la palabra. 
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Verso inicial 


Útero de la noche entibia el día 

regazo de la tierra vela sombras 

haz despuntar el fuego que no nombras 
devastador dragón del mediodía. 


Llamarada que encendió la palabra 
en papiro ancestral viajando lejos 
mírate ahora en el antiguo espejo 
presta arado de plumas a quien labra. 


Suba a la luz la savia por la rama 
asome al aire como rima en flor 
que perfumando el alma se derrama 


o verso libre que al azar naufraga 
en el canto del agua, en el ardor 
de la chispa inicial que no se apaga. 


Soy 


Hilo de agua que recorre la tierra 
gota en la blanda espuma del torrente 
roca donde se parte la corriente 
lágrima y sal salobre por la guerra. 


Velado sol disuelto en una huella. 
Fuego que pugna y arde por entero 
vuelto lumbre y vislumbre en el madero. 
Soy flecha enamorada de la estrella. 


Desnuda mano de olvidar ofensa. 
Diestra que se abre con discreto celo. 
Sibila arcana sín laurel ni prensa. 


Flor de campo crecida por amor. 


Un nocturnal silencio bajo el cielo. 


Temblor fugaz de colibrí en la flor. 
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Vuelos del soneto 


La historia circular porfía en su intento. 


Pierde su rama la paloma herida. 
Otra, planea a favor del viento 
aferrada a un laurel de nueva vida. 


Por centurias imperios dominantes 
agonizaron, luego, en decadencia 
por los esclavos que lloraron antes 
nacieron hombres libres de conciencia. 


Por el vacío de una vida vana 
se alzan por miles manos solidarias 
que repican a vuelo las campanas. 


Un paso sigue al otro y todo avanza 
hacia la luz de un sol donde aletea 
la mariposa azul de la esperanza. 
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